
 

 



Considerando el enfoque humanista de la Nueva Escuela Mexicana, existe la necesidad de 

centrar la atención en la profesionalización docente hacia esta misma vertiente; 

considerando en este sentido, que el liderazgo contempla no solo los conocimientos, sino 

también las actitudes y los valores que las personas necesitamos para poder realizar 

nuestra labor en la formación de los educandos. 

Las actividades realizadas en esta jornada académica han resultado muy relevantes en la 

reflexión de mi práctica docente, sobre todo las que llevamos a cabo de manera individual 

y en colegiado en este taller sobre el liderazgo con enfoque humanista. Entre las 

aportaciones de los compañeros maestros coincidimos en lo siguiente sobre lo que requiere 

un buen líder: 

• Poseer diferentes conocimientos, actitudes y aptitudes. 

• Guiar su actuar en valores como: el respeto, la solidaridad, la justicia, etc. 

• Ser empático (o) 

• Estar dispuesto al trabajo colaborativo y a considerar las aportaciones de los demás 

integrantes de la comunidad escolar. 

• Llevar a cabo la escucha activa y la comunicación asertiva. 

• Ser inclusivo (a). 

• Cuidar de sí mismo en todos los aspectos: físicos, psicológicos, emocionales, etc. 

De acuerdo a las aportaciones y con la orientación de la coordinadora, nos pudimos 

percatar que las características mencionadas y muchas otras más, solemos esperar a que 

sean nuestras autoridades inmediatas, llámese director o supervisor, los que deben asumir 

ese rol. Sin embargo, desde nuestra función; en mi caso como docente, también podemos 

asumir el papel de líder humanista en nuestra aula de clase y en los demás escenarios en 

los que nos desenvolvemos. 

Por medio del Tes de estilos de liderazgo de Blake and Mouton, pude analizar el tipo de 

líder en el estoy más enfocada: Líder de equipo.  Dicho líder, el cual resulta ser bueno en 

las tareas y con el trato con las personas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, llegamos a la conclusión de que no es necesario quedarnos con la etiqueta 

resultante del test; puesto que dependiendo de las situaciones del medio es como 

adaptamos nuestro actuar; y es importante analizar nuestras áreas de oportunidad para 

poder mejorar continuamente. 

Termino mi aportación mencionando que aunque estuve en las jornadas académicas del 

ciclo anterior, cada nueva etapa de formación nos brinda la oportunidad de avanzar en 

nuestra evolución profesional, nos ofrecen información, estrategias  e ideas para mejorar 

nuestras prácticas educativas. 


